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A lüstoriade Dido es laliis- 
loria (le la fundación de Car- 
lapo, deesa gran ciudad ri- 
vai de Roma , cabezas ambas 
de dos grandes puebios, quo 
l le n a ro n  el mundo con su 
nombro, ia historia con sus 

_____ _  grandes hechos. Al ocupar­
nos de la célebre fundadora do tan célebre ciudad, 
no reproducirémos la fábula mitológica bien conoci­
da, ni otras muchas qu e , revistiendo con maravillas 
k  verdad, la han desfigurado: unos para enaltecer á 
üido, y otros con siderándola como enemiga del ptie-' 
blo romano, lian tratado do denigrarla. Nosotros va­
mos solamente á reseñar sus altos hechos, fundados 
en testimonios i^ietables.

Oscura en algunos pasajes la historia de esta ilus­
tre y virtuosa princesa, lo mismo quo lado todos los

personajes que (igurarou en la infancia de los pue 
hlos, apenas puede darse un paso en su investiga­
ción sin tropezar con las iicciones de los poetas de 
la antigüedad, apoderados do aquellos para dar gran­
deza á sus poemas. Por esto procurarémos limitar­
nos á sucesos de cuya autenticidad no respondemos, 
pero que hallamos admitidos por acreditados oscri- 
toros.

Nació Dido unos ocho siglos antes de nuestra era. 
siendo biznieta de Ilobal, padre de Jezabel, é bija 
de Belo Matgen, rey do Tiro , que al morir la dejó, 
y á su hermano Pigmalion , heredera del trono, á . 
pesar de la corta edad de ambos principes.

Llamábase entonces Elisa, y era eslraordinaria su 
hermosura. Ya fuese por convenio , ó por tumulto, 6 
por conspiración, recibió el mando osclusivo Pigma­
lion, y casó Elisa con Signeo, su tio , gran sacer­
dote de Hércules, y dignidad inmediata á la del rey. 
Estimado por sus virtudes y respetado por su paren­
tesco con el soberano, y por su alto ministerio, 
poseía inmensas riquezas, circunstancia quefné para 
él una verdadera desgracia, porque sus tesoros tenta­
ron ia sórdida codicia de Pigmaiion, que le hizo ase­
sinar traidoramente.

No por esto logró el perverso monarca sus deseos, 
porque su tio, que conocía perfectamente la ruin pa­
sión que dominaba á su sobrino, tenia ocultos sus 
tesoros.

Signeo poseía prendas tan estimables, que con­
siguió, que á pe.sar de la diferencia de edad lo amase 
su esposa; á la que no se ocultó ni el autor del cri­
men, ni su intención, y dando tregua i  su dolor, 
comprendió que su vida corría igual peligro por la 
ambición de su hermano. Para evitarl i , pidió á Pig- 
rnalion licencia do vivir en su compañía, protestan-
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do afligirla la soledad eii que se veía. No deseaba mas 
el codicioso monarca, y creyéndose ya dueño de unas 
riquezas que tanto ansiaba, puso á disposición de su 
hermana algunos bajeles.

Ganó Elisa á los capitanes y tripulación, cargó en 
os buques cuanto poseía, y acompañada de gran nú­
mero de tirios, que le eran adictos, emprendió la fuga 
con tanto sigilo y presteza, que cuando llegó á noti­
cia de su hermano, ya no pudo evitarla.

Fondeó cquella flotilla donde está la actual re­
gencia de Túnez, poblada entonces por ios fenicios; 
y bien recibida Elisa, establecióse en el pais, fun­
dando una ciudad (1), que nombró Cartada, ciudad 
nueva, cuyo nombre degeneró después en Cartago. 
Las grandes riquezas facilitaron la breve construc­
ción de la ciudad fortificada;y al saberse en Tiro, 
continuas omigracione.s aumentan su población, lle­
vando consigo la industria y el comercio de que era 
Tiro entonces el emporio del mondo.

Reinando en aquella colonia Elisa, la llamaron 
los suyos nid.), que significaba varonil; y lo era en 
verdad, haciéndose ademas famosa por su virtud y 
sabiduríi, por su heupslid.id y prudencia.

Y tanto seeslend^csta fama, que Jarva, rey de 
Túnez , solicitó su mauo, proponiéndose además el 
dublé objeb de atajar antes que fuesen terribles los 
progresos de Cartago, Proponíase el rey Jarva, en­
lazándose con la hermosa Dido, reunir los dos pue­
blos bajo un solo cetro, y hacer á todo el reino partí- 

.cipe de los progresos de la colonia. Espone Jarva su 
plíH ante su Consejo, le aprueba, y van dos embaja- 
(loresá Cartago,

Dido, que hibi.i jurado fi.ielMad eterna á la me­
moria de su e.sposo, rogó á los embajadores hicieran 
desistir á so rey de mía pretcnsión i  la que no podía 
acceder sin perjurio. No convenció á Jarva esta razón- 
insistió en su pL.n, y añ.a.iió que si no se c.isalia Dido 
COI ót, iiivadirio sus tierras, llevando por dó quiera el 
p.Uermink), La fuerza era su razón suprema.

Dicen algunos que Jirva marchó i  la cabeza de 
n isir-'i-is. y aHi.illarse frente á Cirlago, en poco 
i: i.; -' fe jnisn en e.stado do defenderse, y tuvo lugar 
el ¡11̂ .. o sacrillcio de Dído; y añiiden otros que es -
I.' 1 '7..i:i.i, al saber la amenaza de su amante, con- 
cb i bi-in de sus sú’i,líeos la resolución que tuvo 
cU-al ir de ejecutar; y aparentando ceder ú la impe­

l í  t 'ii 'c  1i fi'.iii'n que obtuvo Elisa U concesión d rl te r re ­
no q ,if puSir-.o M,»rcar con la piel de un Imey. que le hizo 
tiras  tni.- ilolaida», y imiándolas, y fijaoj.i en  tie rra  una de 
I.M p . ' r .  .iil,iacs,descpll,id  con hi otra tin r i r c u k  eslonso 

... r , d  . ron  esto ra t-o d e  -n im io  un sitio  consi.iorablo

rinsa exigencia del Rey, la aplazó á la conclusión de 
la ciudad, en cuyo tiempo dispondría lo necesario 
para que se efectuase la boda coa la debida osten­
tación.

Terminada su obra, hizo levantar en el sitio 
principal una gran p ira, como se aco.tlumbraba para 
los sacrificios, y reunir á todos ios dudadiinos. Ar­
diendo ya la hoguera, se efectuaron algunos sacrifi­
cios, dió algunos sábios y buenos consejos, y evo­
cando los manes de Signeo, se atravesó do improviso 
el pecho con un puñal, y se arrojó al fuego sin que 
pudieran impedirlo sus súbditos.

Jarva, dice un escritor, áquien estos ejemplos 
de heroísmo eran desconocidos, solicita se lo abran 
las puertas para adorar las cenizas de una mujer que 
amaba cu vida é idolatraba muerta. Verifícalo, y 
con lágrimas en los ojos se retira coa su armada á 
Túnez al dia siguiente, para dar un testimonio pú­
blico del sentimiento que le causain habir sido el 
autor del suceso de la víspera. Permite á la Colonia 
un ensanche de terreno y una manera de gobernarse 
á su placer. Esta es la primera vez que Túnez es 
nombrada en las historias.

Virgilio, en su Eneida, atribuyó el sacrificio de 
Dido, hijo del amor á su marido y á su pueblo, al 
amor y fugado Eneas, saltando por encima de tres 
siglos, pues que Cartago fué edificada 3íl0 años 
después de la destrucción de Troya, Pero cumplía 
aprovechar tan belloepisodío halugando el orgullo ro­
mano, y no tuvo reparo ol poeta Manluano en inven­
tar esta ficción, á costa délas virtudes de Dido, 
sosteoid.is por S. Gerónimo y S. -Agustín, Tertuliano 
y el Petrarca, en su Triunfo de la Castidad. Per­
petuado por las arlos un hecho tan grande, tau ge­
nerosa abnegación, jijué mucho que el sexo que 
apellidamos débil, se crea capaz de to-lo al contem­
plar glorias tan puras como la de Díiin I

Después de su muerte estableció la nueva colonia 
su sistema de gobierno, y so ligaron tan sábiamente 
los poderes éntrelos dos primeros magistrados, los 
nobles y el pueblo, que subsistieron setecientos años 
sin ileslruirse sus acertadas leyes. Sufrió, sin embar­
go, esas vicisitudes que sufren los pueblos; esperi- 
mentó turbaciones, guerras civiles y generales: lu­
chó con Roma, de la que fué temida rival, y tuvo la 
gloria de sostener su libertad hasta la muerte de In 
p.itri.-i.

Pero de esa libertad de que se vanagloriaba no ha­
cia partícipes á los pueblos que conquistaba; les im ­
ponía cadenas, como las impuso á I;jigenerosos pue­
blos de la Hética , que supieron dospuos romperlas y 
ayudar á sus enemigos, aunque también lo eran
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do nuestra patria, á rencer á los cartagineses.
Eli conclusión. Causa inocente 6 culpable de la 

destrucción de una ciudad la hermosa Elena, otra 
liermosa es destinada por la providencia á erijir otra 
ciudad mas importante todavía, y á dar al mundo una 
prueba de amor que admirará eternamente. Hoy hu­
biera sido un doble crimen la muerte de Dido: enton­
ces su suicidio, que reprueba la religión, fuéuii acto 
de lieroisrao que salvó á su pueblo. Si hubo un ,roma­
no que se arrojó á la roca Tarpeya para salvar á Ro­
ma , también hubo una Dido que se arrojó i  la ho­
guera para salvar á Cartago,

A. PiRALA.

UTERATÜR&.L O S  A Ñ O S .
a d ia P íiD ít.

Corla la saya y los rizos, 
juguete del vago viento,
(lor temprana en los colores, 
mariposa en los deseos, 
dijo así la hermosa niña 
al lirillar el sol tie Enero, 
fijando en los del iiiitiano 
sus claros ojos risueños.

—¡Un año mas, padre mío! 
Pronlo á mis rubios cabellos 
dará sus lazos el mundo, 
y no sus llores los huertos,
—Ayl enlazados con cintas 
no estarán mejor que sueltos, 
mas plegue é Dios que otros lazos 
no te traiga el año nuevo.
—No 08 entiendo , padre mío,
—No es lácil, lo impide el tiempo, 
mundo de aire, que se alza 
de nuestras almas por medio.
T<i ves el año que empieza 
yo el que ha pasado, y por eso 
tú dices—«n año mas, 
cuando yo digo— uno menos.
Tu alma viene y va la m ia,_ 
tú ves el mundo , yo el cielo, 
te llama á ti la esperanza, 
á mi me empuja el recuerdo.
Tú igooras lo que has dejado , 
yo s6 muy bien lo que dejo; 
y I ay I quiera Dios que mañana,

cuando veas lo que veo, 
no te liguen á la tierra 
amargos remordimientos.
I Ojalá siempre saludes 
como aliora al año nuevo, 
y que á la vez que orgullosi 
mires tu rostro al espejo, 
se retrate en tu conciencia 
tu corazón casto y bueno, 
porque á ese espejo del alma 
miran pocos sin romperlo.

Bajó la niña sus ojos ,  
azules, puros y bellos , 
y trasparente una lágrima 
los nubló por un momento, 
como el rocío los cálices 
do las violetas de uii huerto.
Calló, ¿qué dijo su llanto?
No lo supo ni aun el viejo.JU A K  A .  VlEB M A .

FA RAILDA.
rrniiiicc/on flamenca del siglo Vil.

Lat ISgiimas de U ¡Docencia 
oprimida, son el vapor que for­
ma el rayo.

Confuci».

Farailda sevió en los mas hermosos años de su Ju­
ventud rodeada de todo lo quo en la tierra constituye 
la felicidad. Sus riquezas eran inmensas; sus verje­
les so matizaban deirutos, color de oro 6 de púrpu­
ra ; las sólidas vigas desús graneros, se doblegaban 
bajo el peso del trigo ó de la cebada. Siempre su bol­
sillo abierto á la caridad, volvía á llenarse de escu­
dos de oro y de plata.

Y tenia—lo que vale mas que todos estos bienes 
pasajeros, destinados á pagar un tributo á losgusanos 
y al moho—tenia como decimos un marido generoso 
y bueno, valiente y fiel, con el cual vivía en la paz 
del Señor.

Tres hermosos nifios hablan nacido de su unión, 
y ya juntando sus manecitas éntrelas manos de su ma­
dre, apreiidiaii i  bendecir al Dios, tan dulce para los 
inoce'ntes, como terrible para los malvados.

Un solo dia bastó para destruir tan completa feli­
cidad.

Los Normandos se arrojaron sobre la morada do
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P'arailda, como los gavilanes sobre un nido depajari- 
llos.

La casa fué destruidu, las míeses incendiadas, los 
navios de los bandidos cargados de oro y de muebles 
preciosos, y Sigisberto, e! marido de Farailda, pere­
ció herido de un liachazo en la cabeza, en el momen­
to de arrancar al mas pequeño de sus hijos de los 
rudos brazos del jefe de los piratas.

Cuando cayó la noche, como un velo sobre aquella 
desoladora escena, cuando Farailda se encontró sola 
con sus hijos huérfanos, junto al cadáver de su espo­
so, sentada sobre los escombros de su casa saqueada 
y destruida, en tanto que los reyes del mar huían en 
sus rápidos navios, que el Escaida impelía hácia el 
Océano , tendió en torno suyo una mirada sombría y 
dijo al fin, estrechando á sus hijos contra su corazón: 
iitüt Señor me !o habla dado lodo ; el Señor me lo ha 
quitado, bendito sea su santo nombre!»

Desde aquel momento, el trabajo , el abandono y 
la soledad, fueron la herencia de !a triste viuda.

Abandonó su casa-de campo, donde babia pasado 
tan hermosos y felices dias,.para ir á refugiarse en 
Cante, ciudad en que había nacido, que le era queri­
da, y donde esggraba hallar algunos recursos contra 
la ímninente miseria que amenazaba á sus inocentes 
liijos.

Eligió tina casa pobre y desmantelada, y allí, 
desde el amanecer hasta media noche, hilaba el lino 
ó la lana que la proporcionaban ios ricos mercade- 
deres,que la conocieron en otro tiempo.

Ni un momento suspendía su trabajo como no fue­
se para ensenar á sus liijos, agrupados siempre en 
torno suyo, la ley de Dios ó los preceptos de la Igle­
sia , ó para leerles el Santo Evangelio, único resto de 
su riqueza que pudo salvar. Los Normandos !o habían 
arrojado entre los escombros do la casa, y allí io en­
contró Farailda, con un sentimientoüc triste alegría, 
recordando estas palabras que otras veces liabia oi­
do : <1 Qué nadie se escuse de leer las Santas Es- 
ucrlturas, cuando la pobreza les aflija; cuando la 
» muerte de vuestros deudos entristezca vuestro co- 
«razon; cuando las flechas de vuestros enemigos os 
» amenacen por todas partes; entonces es cuando de- 
ubeis buscar en estos santos oráculos las armas que 
«os suministran para vuestra defensa ( I ) ,»

Farailda encontró allí el único consuelo que la 
restaba ya : ia conformidiai á la voluntad divina.

Pero aquella misma paciencia, aquella resignación 
.ibsoluta, aquella renuncia de toda felicidad terrestre, 
vacilaban cuando veiacn los semblantes enílaquoci- 
ilos de sus hijos, en otro tiempo tan alegres y son­
rosados, la huella del sufrimiento. Los paileoirnienlos

. M Sin Juan Ciisóatomo.

de aquellos niños adorados, eran las heces mas amar­
gas del cáliz de su dolor.

Entonces, redoblando sus vigilias y sus oracio­
nes, sus vecinos veian brillar hasta el alba, ei pá­
lido resplandor de una lámpara que alumbraba su 
trabajo nocturno.

Pero i ay f llegó uu dia en que aquel trabajo tan 
pobre, tan mezquino, tan insuücieniD, llegó áfaltar- 
la!... Vino con ias manos vacías de casa del merca­
der que se io proporcionaba, y distribuyó suspirando 
el último pedazo depaná sus pobres niños.

La rueca permaneció inmóvil, y los niños no se 
entretuvieron contemplando el huso ligero, que gi­
raba cadenciosamente.

Farailda, después de abrazarles tiernamente, salió 
do nuevo, y no volvió hasta el anochecer, mas ren­
dida y abatida que nuuca.

Todas sus gestiones para proporcionarse trabajo 
fueron inútiles; no lo obtuvo á pesar do sus ardien­
tes súplicas.

Rezó con fervor y se levantó mas tranquila, y 
después de acostará los niños en sus pobres camitas, 
se sentó y puso á leer la vida de Cristo. Cuando llc- 
llegó á la Pasión, á esa narración trágica y sublime. 
Volviendo hácia sus liijos los ojos llenos de lágrimas 
esclamó:

—Oh! Dios mió, cuánto dohió sufrir vuestra 
Madre I

A la mañana, los niños dispertaron, y con voz 
tímida pidieron pan.

Farailda con el corazón hecho pedazos les besó, 
les alentó, y para distraerlos esforzándose por recor­
darles ias canciones y los cuentos da su juventud, se 
ios repella con desfullecida voz.

Pa<üban las horas, cada vez mas terribles; los ni­
ños no hablaban ya, no rezaban, no lloraban : ago­
biados bajo un sombrío estupor, se estrechaban unos 
contra otros, y volvian liácia su madre sus miradas 
apagadas.

Un espantoso silencio reinaba entre aquella fami­
lia , que parecía encerrada ya en un sepulcro, y olvi­
dada para siempre de les vivos,

Farailda se levantó (irme y resuelta. Pálida, vaci­
lante, estrechó á sus hijos en un abrazo desesperado, 
iliciéndolos:

—Hijos mios, quedóos aqu í, y rogad á Dios. Tai 
vez os traeré pan: pronto volveré.

—Oh! sí, madremia, nsclamaron reanimados por 
aquella palabra , tenemos uu  la hambre!

Al llegar al dintel do ia puerta se volvió, levan­
tándolas manos al cielo:

—Santos ángeles do su guarda, murmuró, no los 
ahandüneisl y se alojó casi sin poder sostenerse.

Farailda tenia una hermana mayor, casada con 
u:i rico vecino de Gante.
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Aquella hermana le habla inanifeslado desde su 
infancia un ódio feroz é inesplicable.

Siendo ya jóvenes las dos, envidiaba á Faraüda su 
dulce y simpática belleza: mas tarde vió con celoso 
despecho su felicidad doméstica, el amor que la pro­
fesaba su esposo, y el respeto que la granjeaban sus 
virtudes y su caridad.

Los infortunios de la viuda de Sigisberto no pu­
dieron enternecer aquel corazón cruel: la pobreza de 
su hermana humilló su orgullo; se avergonzó al ver- 
la trabajar como una mujer del pueblo, y su vanidad 
herida irritó aun mas su injusto encono.

Farailda nunca opuso mas que paciencia y cariño 
fraternal á aquella animosidad implacable. Mas de 
una vez habla recordado estas palabras, que no pue­
den emanar sino de Dios;

(iSi cuaudo presentáis vuestra ofrenda al altar, os 
» acordáis de que vuestro hermano tiene alguna cosa 
«contra vosotros, dejad alli vuestro dón ante el al- 
» ta r , id á reconciliaros con vuestro hermano, y 
«despuésvolved á ofrecer vuestro dóu ( t ) . »

Y supulicó á su hermana por amor de Jesucristo, 
en nombre d* su madre que las había amado igual­
mente á las dos, que la concediese una mirada afec­
tuosa ¡ pero el dulce rocío del cielo, ¿puede acaso fer­
tilizarla árida roca?

Bertilde solo respondió con sarcasmos á las palabras 
de paz de su hermana.

Hacia mucho tiempo que Farailda no se acordaba 
ya de su enemiga mas que en sus oraciones, y úni­
camente impelida por el aguijón de una imperiosa ne­
cesidad, pudo resolverse á implorarla.

Se dirigió pues á su morada, lleua de temor y su­
plicando á Dios que la dictase las palabras elocuentes 
que habían de salvará sus hijos de la muerte.

Al Qn descubrió el torreón de piedra y las altas 
ventanas de la ca.sa que habitaba Bertilde; concen­
tró sus pensamientos, y subió trabajosamente la es­
calera de mármol, que terminaba en una puerta en­
treabierta á la sazón.

La empujó suavemente y se encontró en un gran 
salón, donde Bertilde, rodeada de sus doncellas, exa­
minaba los trabajosde aquel d ía , y daba sus órdenes 
para el siguiente.

Echó una mirada sobre Farailda, vió su palidez, 
sus miserables vestidos, y con voz allanera:

_(,¿Q ué quiere esa mendiga? preguntó, Uar- 
cliáos, mujer, marcháoa de aquí; esto no esvuestro 
I ugar: marcháoa, ú os haré arrojar de esta casa por 
mis criados. >

—«Hermana mia, soy yo, dijo la viuda, soy Fa­
railda. Vengo confiada en t í ,  porque eres mi única

(I) E'ing«Uo tegun San MaUo.

esperanza. Desde que Dios se digno llamar á si á mi 
m.irido , desde que perdí en un mismo dia mis bie­
nes y mi felicidad, mis manos no han permanecido 
uii momento ociosas. Yo he mantenido á mis pobres
hijos....... pero ahora tú ores mi único amparo! Me
rechazarás? rechazarás á la hija de tu madre ? acuér­
date, hermana mia, de que corre la misma sangre 
por nuestras venas, que no tienes ningún pariente 
tan cercano como yo; que te lie querido siempre , y 
que si en mi juventud pudo ofenderte alguna vez, te 
ruego que me perdones hoy, y me dés mas que la vi­
d a ...  la vida de mis hijos 1 o

—I No basta que nos humilles todos los dias con 
la vista de tu miseria ? Véto, nada tengo para ti 1

—Bertilde, hermana mia, no me arrojes así de tu 
casa! no me hagas espirar sobre el dintel de tu puer­
ta 1 piensa en tus hijosl tú sonríes cuando se sientan 
á tu mesa opípara y bien servida; lienesel corazón 
lleno decontento cuando los acuestas en un lecho de 
pluma. Los míos no han comido hace mas de trein­
ta y seis horas 1 los mios están acostados sobre un 
m ontondepaja-.O h! Bertildel Haz por mi lo que 
baria por tí si le hallases en mi lugar....En nombre 
de mis sobrinos, pan! pan para mis hijosl

Y la desgraciada cayó de rodillas á los piés de su 
hermana.

Bertilde la contempló con aire irónico, y la con­
testó :

—.Vira , en esa aíacena hay pan , pero antes 
que yo le lo dé se ha de convertir en piedra.

Farailda comprendió que no tenia nada que es­
perar.

Se levantó, se dirigió liácia la puerta, y pálida 
cumo un espectro, porque la vida se agotaba en eila;

—« Ojalá Dios no te castigue en tus liijos , » dijo 
esloniiiendo su mano hécia Bertilde.

Esta quedó sola: sus doncellas se retiraron hor­
rorizadas.

Una inquietud desconocida, un remordimiento 
sordo, se despertaron eii su alma; pero muy pronto 
el o;lio y el orgullo do los réprobos ahogaron aquel 
sentimiento bueno.

Emprendió de nuevo sus ociipacianes domésticas, 
y llamando á sus deucellas, las hizo trabajar ú su vis­
ta, reprendiéndolas cou su dureza y su violencia acos­
tumbradas.

Abrióse la puerta por segunda voz, y se presen­
tó en ella Olto, marido de Bertilde.

Hombre justo y temeroso de Dios , en mas de una 
ocasión había intentado, aunque inútilmente, infun­
dir á Bertilde , por medio de prudentes palabras y 
piadosos ejemplos, sentimientos propios de cristiana 
y de hermana.

En aquel momento regresaba de un largo viaje, 
hecho á las posesiones y granjas, que sus numero-
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sos arrendalarios ocupaban eu las riberas del Lis y del 
Escalda.

Dios te guardo, esposa m ía, dijo acercándose 
eordialtnenle á Bertilde,

—Has Ijecho fclízraonte tu viaje ?
—S í, y vuelvo contento. Aquí tienes, añadió sa­

cando una gran bolsa de cuero, escondida debajo do 
su capa, una fuerte suma, que te suplico vayas á 
guardar.

Diciendo estas palabras se acercó á la alacena, 
donde se guardaban las provisiones de! d ía , y se 
escanció un vaso de vino.

Quiso añadir una rebanada de pan, porque se 
sentía cansado y desfalleciiio, pero apenas hubo to­
cado el pan , colocado sobre una fuente de plata, 
l.inzó un grito, y dirigiéndose á Bertilde, con acento 
vehemente y aterrado:

—Mirad! !a cólera do Dios ha caído sobre esta ca­
sa.... Venid, y vódio aquí I

Llena de espanto vió entonces Bertilde que el pan 
que acababa de rehusar á su hermana se liabia con- 
vertiiloea ptódra, según sfts propias palabras.

Tenia la misma pesadez, !a misma dureza.
Temblando, con ese terror que es el único remor­

dimiento do los malvados, tartamudeó con voz inse­
gura:

—No comprendo este pro<lígio , y vos Otto?
Su fliírido la miró severamente,
—¿Habéis rehusado !a limosna á algún pobretdijo 

al lili. Responded, Bertilde, responiied , por vuestra 
vida, no mintaisi

—S í, á mi hermana Farailda; ha venido como 
una mendiga.,,, ha implorado mi compasión, y yo la 
he despedido.,..

—Miserable, esclamd O tto, maldito sea el día en 
que me uní á t i l  Desde entonces cayó la nmldicion 
do Dios sobre mi casa !.... Escucha, repuso después 
do algunos momentos do silencio, solo te queda tiii 
medio de aplacar mi cólera. Toma esta bolsa; corra á 
llevárselaá Farailda; satisface todas sus necesidades, 
implora de rodillas su perdón: después vó á confesar 
tu crimen á un sacerdote-; y qno el cielo te conceda 
un verdadero arrepentimiento... No pierdas un ins­
tante!

El acento de Otto era tan imperioso, tan abwluto, 
que Bertilde no se alrovióá replicar.

Llena da rabia, porque la avaricia y el odio se dis­
putaban el negro fondo do aquella alma gaiigrenada, 
so encaminó á casa do su lieriiiana; pero los ojos de 
justo juez la seguiaii: el oído quo no se pueda en­
gañar oia las sordas in.airlicioiies déla fratricida,

A medida que avanzaba en su camino, el cielo que 
Insta entonces se balda mostrado brillante y sereno 
empezó á cubrirse da densa oscuridad. Las nubes se 
arremolinaban, y los relámpagos, rápidos y sinies-

Iros brillaban como una espada fulminante en ma­
nos do un guerrero.

Bertilde se hallaba ya tocando á la puerta de Fa- 
railila cuando el trueno estalló con ruido espantoso 
sobre su cabeza.

Por un momento se la vió cercada do rayos lívidos 
que la enlazaban como serpientes de fuego, y cuando 
el pueblo se acercó aterrado, solo encontró un ca­
dáver ennegrecido, reducido á ceniza, consumido por 
la cólera del Altf.simo.

En el mismo instanleelcielo se serenó; blancas 
ntihes esmaltaron su radiante azul, y á su semejanza 
la justicia divina recobró, después de cumplidos sus 
designios, su imnuíable carrera y su majestuosa se- 
reniilad.

La multitud sabedora del prodigio acaecido en 
casadcOlto, se dirijió en masa á la pobre morada de 
Farailda. Lis mujeres se aprosurabmi, llevando, unas, 
va.djas llenas do leche ó vino, otras, canaslillos con 
iliversos manjares y pan.

Abrieron la puerta, y divisaron un triste y ma­
ravilloso espectáculo.

Farailda, tendida en el suelo, se hallaba rodeada 
de aiH tres hijos, que por un esfuerzo supremo habla 
reunido y estrccliailo sobre su oorazon.

Todos estaban muertos!
Pero do aquellos cuatro cadáveres se elevaba tan 

brillante luz , so exhalaba tan suave aroma, que to­
llos los circunstantes cayeron de roilillas y cantaron 
en alta voz las alabanzas del Señor, que castiga y 
recoinponsa;qiie habia herido á Bertilde en medio de 
sus malvados pensamientos , y cobnado do bienes ce­
lestiales á Farailday á sus tres hijos.

K<ta piadosa tradición so eoiiserva boy en Gan- 
lo, y como comprobación del suceso, se enseñan aun 
en l.a iglesia de San Nicolás dos polriüeaciones en for­
ma (le panos. ( Traducción. )

Dolores Labrera t HsRbmA.

TEATROS.

Así como la privación es causa del apetito, asi la 
Obligación inoicstii basta para los mismos placeres. 
Por ello creo que un individuo sujeto á gozar de un; 
série inlerrniiiable de diversiones seria mas desgra­
ciado que e! que no pudiese disfrutar absolutamente 
de ninguna. Dígolo esto, porque un recreo (an agra­
dable romo lo es el espectáculo dramático, se coii- 
viertceii enojo.sa, carga para ol observador revistero, 
ton luego como hedía de ver que ha de asistir por 
fuerza y con frecuencia 5 lo mismo que le proporcio­
na muy lisonjero agrado. Y si esto es ísf ord'inarir

Ayuntamiento de Madrid



1 ALBUM DE SEfiORITAS. 585 '

inenle, ¿con cuánto mas raotlyo no lo será en estos 
illas de Puscoas, en los cuales lo llevan lieclio un 
azacan el doblo núnaero da funciones que se ejecutan 
rn todos los coliseos?

Ya sabéis que es tradicional en estas solemnida­
des el estreno de obras dramáticas, hechas od hoc, de 
las que la mayor parte solo tienen por objeto espar­
cir el ánimo de los especUdores y difundir la hi­
laridad y la alegría. Para conseguir esto se cubre el 
arte las mas veces con un velo, y se pono' solamente 
el esmero en arrancar la risa á los lábios, sea como 
sea. Sin embargo, esto tiene también sus excep­
ciones.

En los pasados ocho dias ha habido tantas noveda­
des , que apenas podré haceros de ellas mas que un 
índice ligeramente comentado. Empiece, pues.

En el teatro del Ctaco se han estrenado dos come­
dias que por regla general han hecho reir mucho. 
La que se destinó á la función de h  tarde, en el dia 
de Noche-Buena, está traducida del francés, por dos 
ingénios cuyo nombre no revelo, obedeciendo al car­
tel que guarda silencio. Llámase dicha farsa Este 
eaarto se alquila; y para juzgarla solo diré que llena 
el objeto á que está de.slinada, que es el de hacer reir 
á fuerza de disparates. Los actores contribuyeron por 
su parte á aumentar lo caricaturesco de ciertas si­
tuaciones.

En la noche del mismo dia se puso en escena otra 
también arreglada dol francés, debida en esta lengua 
á la pluma de Emilio Souvestre , y en la nuestra á 
los señores Dacarrele y Gisneros. Titulase en el arre­
glo Gaspar, Melchor y Baltasar, ó el ahijado de 
todo el mundo. Del género de la anterior, aunque 
menos subida de colores, no puede consid'>rarse como 
una obra lileraria , sino como un pasatiempo propio 
de Navidad. Un joven de padres dcsconociilos, que 
creo hallarlos, ya en un encopetado corregiilor, ya oii 
una finchada hidalga, ya en el Conde-Duque de Oli­
vares, y que por ñ’.límo resulta scrahíjado do Feli­
pe IV, forma la parle princip il del argumento. Aun­
que hay en esta obra algunas situaciones agradables, 
sin embargo, son en mayor número las inverosímiles. 
Vertida con gracia á nuestra lengua, y adornada de 
cliíslea, hace pasar un ralo divertido á aquellos es- 
liccladoros que no esperan ver en ella una producción 
Muratiniahn, ó de buena índole. Desde luego se echa 
de ver que los Iraíítótorai no han querido dar con 
ella mas que una función propia do la temporada. En 
l.i ejecución hubo de to.lo.

El coliseo de Novedades ha ofrecido también al 
[lúblieodos composiciones, pero ambas originales. I.a 
d.- la larde, en tres actos y en verso, y titulada como 
II la novela do mi querido amigo Truebo , La paloma 
y los halcones, ea debida el laborioso y jdven os- 
iTítor don Luís Mariano de Larra. Con escaso argu­

mento, que recuerda el de otras conoci l is d-d públi­
co, esta comedia tiene en su abono una versificación 
f,ícil y buena cosecha de gracias. El público, reducido 
en la tarde de su estreno, la acogió rcgul.irmenle. E 
.señor Calvo se distinguió entre los actores encargados 
de su ejecución.

La otra composición á que antes aludí es El Pa­
triarca del T u n a , drama en tres actos y en verso, 
escrito espresameate para Valero por el fecundo au­
tor dramático don Luis de Eguilaz. El pensamiento 
de esta obra, simbolizado en uno de los creadores 
dc;l teairo nacional, Juan deTImoneda, es impor­
tante; si bien algo diluido, y sofocado bajo la exhu- 
horancia de la versificación. Lo interesante de algu­
nas de sus escenas de los actos .segundo y tercero, la 
entonación lírica de gran parte del drama, la magni­
ficencia de la mise en scene, y el desempeño del se­
ñor Valero, han arrancado á los espectadores aplau­
sos nutridos, y Inn lieclw salir á las tablas mas de 
una vez al poeta señor Eguilaz. De este honor dis­
frutó también el entendido pintor señor Bravo. Este 
drama promete dar muy buenas entradas. Siento que 
las dimensiones de esta a-liculo no rae permitan ha­
cer un exámen detenido de esta nueva producción.

El P bívcipe ha puesto en las funciones de la tar­
de la preciosa comedia del fénix de nuestros ingénios, 
intitulada; La niña boba. Hablar aliora del mérito de 
esta linda obra fuera cosa supérllua : solo diré que 
gustó ol audítorio, y que en su representación se dis­
tinguió la señora Palma.

Segunda parte ile Dalila, se ha ejecutado en el 
mismo coliseo un drama en seis cuadros llamado Car- 
nioli, original del señor Díaz. Sufriendo el parangón 
con el belld proverbio de Feníllet, lia salido perdien­
do , como era de esperar. En efecto, la producción 
española, aunque no exenta do interés, es pesada en 
cstremo , de poco arle en los finales, y de mediano 
estilo. No obstante lo ha valido algunos aplausos al 
autor.

La Zauzoela lia ofrecido una novedad en la tarde 
víspera de Pasen is, que sigue repiliéndose con éxilo. 
111 sido ésta La roca negra, arreglo en tres actos del 
señor Pina, hecho con modiiino acierto. La música, 
compuesta por el conocido señor Inzenga y por el se­
ñor Vázquez, jóven granadino qne haca su primera 
saliilaal mundo fibirmóníco déosla córla, eslá llena 
do verbe, y escrita de un modo superior bajo una 
afiariencia frívola y ligera. El público aplaudió todas 
las piezas, y pidió que salieran los autores ni palco 
escénico par.i iribulnrles sinceros bravos. Es de de­
sear que estos compositores emplóeit su trabajo en 
obras do mas mérito literario y dramático.

De la función ejecutad,! por la noche en dicho tea­
iro poco diré, porque es liarlo conocida. Hepré.aon- 
lá‘c micv'im"nlo con éxito la ll.idi zarzii"!! áíis doa
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mujeres, en que mereció buena acogida la jóven se­
ñorita López, que salía por primera vez á la escena.

Por hoy, amables lectoras, no hay lugar para ha­
blaros del teatro Real,

A s t o j i io  A b s a o .

MODAS.

Han pasado los días de Pascuas, amables lecto­
ras , y á los regalos de dulces que exige la Noclie- 
Buena, reemplazarán los de adorno y coquetería que 
un padre cariñoso, un amante esposo, no pueden 
menos do ofrecer al objeto de su afecto en los días 
de Año jYmcbo y Reyes. La Moda dejarla de serlo si 
en esta oeasioii no vini&se en su auxilio con sus opor­
tunas indicaciones.

La Moda, amigas mías, es hoy casi una potencia; 
forma parte de la prensa., y ya sabéis la importan­
cia que dan á esta los señore.s hombre.s. Hace algún 
tiempo miraban con desden lodo lo que se referia á 
aquella deidad; hoy, ademásdel culto que le rinden 
sometiéndose á sus caprichos con una escrupulosidad 
que raya en la exageración, lo dan cabida en sus dia­
rios polílicos, como una sección que los recomienda. 
Las revistas de' vuestro Correo de la Moda son co- 
piadaston la misma formalidad que las de la Mala 
de la India por todos Jos periódicos de España, y 
por algunos do los que se publican en París en nues­
tro idioma.

Pero entremos en materia.
La vida de los salones lia reemplazado á la ani­

mación de las calles, Las brillantes reuniones del ,ín- 
vierno lian principiado ya , y la hora de los placeres 
y diversioues es anunciada por el reverbero de gas. 
En todas partes se nota a) anochecer la agitación que 
precede á los cuidados del tocador. Unas so adornan 
para un convite, otras para el teatro; muchas para 
an baile ó concierto.

Para trajes de baile se hacen algunos sin man­
gas , es decir con un pequeño foliado en el hombro, 
.sobre e! que se colocan flores ó lazos de c in ta ; esta 
moda DO puede convenir sino á señoritas muy jóve­
nes ó quo tengan un brazo muy bien torneado.

Se llevan bast.mte las bertas con caídas, que se 
sustituyen también por una.pequeña vuelta que baja 
hasta la punta que forma por delante el cuerpo del 
vestido, siguiendo por detrís la forma redonda del 
lí-scote; estos adornos van guarnecidos de blonda.

Los vestidos de raso, con falda doble de tu l, es­
tán muy en boga ; también los de gasa do Chamberí, 
bien lisas, ó de listas ó cuadros arrasados; con vo­
lantes ó falda doble, son de un efecto muy distiu- 
guido, al mismo tiempo que su precio es económico.

Las tarlatanas siguen en favor; lo mismo que los 
vestidos de muselina bordada: cstusúltimos son mas 
bien para bailes de confianza; no estarianen su lugar 
en uno de gran tono.

Como modelo elegante recemendarémos un ves­
tido de tul blanco, con adornas de blondas, cintas 
y ramos de rosas.

El cuerpo es escotado en figura de V, y en la cin­
tura hace punta bastante pronunciada. La berta si­
gue la forma del escote, y hace también punta en 
los hombros, en el pecho y  en la espalda: esta berta 
se arma en tul engomado, que se cubro de bullones 
de tul Je seda, recogidos por varios órdenes de la­
zadas pequeñas de cinta de color de rosa: el escole 
va adornado'de una guirnalda de rosas, y el bajo 
de la hería guarnecido de uiia blonda, ligeramente 
fruncida. El ramo de flores que se coloca en su cen­
tro, va atado con una cinta, cuyos cabos caen flo­
tantes como unos doce ó quince centíraolros.

La túnica ó falda superior, es una falda de un lar­
go regular, que va recogida hácia adentro en su mi­
tad , y por consiguiente forma un hueco en su bajo. 
A cada lado lleva un costadillo compuesto dé un fo­
llado de tu l, salpicado de ramos de rosas,

La falda larga es también de tul y va igualmente 
adornada de caídas ó cosladillos, compuestos de fo­
llados recogidos con tres órdenes de lazadas de cinta 
color de rosa: los intermedios van cubiertos de vo­
lantes de tul muy pequeños.

El adorno de cabeza es correspondiente.
Vestido de mas lujo es otro de muaré antique 

blanco con tres volantes anchos de blonda.
La salida do baile, correspondiente á este traje 

es do felpa de seda blanca, con rayas Jo color de ro­
sa. Su forma es de albornoz, con dos borlas en su ca­
pucha , y una en cada hombro, y va guarnecida de 
un fleco do felpilla blanca y rosa.

Como de rigor terminamos nuestra revista con la 
siguiente

EsplicacioD del pliego de Dibojos.

Niíc». I, Toquilla , con caldas, para adorno 
(le cabeza, bordada en aplicación.

Niím. 2. Cvetlo: bordado á festón y minuto.
Niim. 3 . Puño", correspondiente al cuello an­

terior.
Jiijni. Esquina de pañuelo  : bordado á 

plnmctis.
Niicn, 5 . G fíarnicfon para escote: correspon­

diente al cuello núm. 2.
Auhoba Pebcz MiRon.

E D IT O R  P í t O P I R T A R I O .- ~ P .  T .  d e  l a  P e ñ a .

M ADRID : ISST.—Im p .d e  M iguel C am po-R edondo.—ü u e r la i ,  t í .
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